
 

 

 
 
 

MISIÓN DIPLOMÁTICA DE PALESTINA EN COLOMBIA 
ESTADO DE PALESTINA 

                                                                                                                                                   

La escalada de incursiones en la Mezquita de Al-Aqsa no le dará a Israel ningún Derecho sobre ella 

 

                            Traducción no oficial 

El Ministerio de Exteriores y Expatriados condena en los términos más enérgicos los llamamientos hechos por 

Organizaciones judías extremistas para intensificar las incursiones en la Mezquita de Al-Aqsa, bajo el pretexto del 

inicio de las fiestas judías. Según ha informado el sitio web “Noticias del Monte del Templo”, alrededor de 22.000 

judíos extremistas han incursionado en la Mezquita de Al-Aqsa desde el inicio de este año y solo el día de ayer, 150 

colonos de la escuela religiosa de la colonia de Atanael al sur de Hebrón, incursionaron en la Mezquita de Al-Aqsa 

protegidos por las autoridades israelíes.  

Durante los últimos días las autoridades israelíes han intensificado su presencia y sus provocaciones en las puertas 

de la Mezquita y en los callejones de la ciudad antigua, acosando a los fieles musulmanes, decomisando sus 

identificaciones y bloqueándoles el acceso a la Explanada de las Mezquitas.  

El Ministerio de Exteriores y Expatriados advierte que estas intrusiones diarias son ilegales y no pueden entenderse 

como recorridos turísticos, tampoco puede tratarlas como simples estadísticas sobre el número de personas que 

incursionan en la Explanada de las Mezquitas. Asimismo, asegura que el Gobierno de Israel está empeñado en 

seguir con sus planes encaminados a dividir y cambiar la realidad histórica y religiosa de la Mezquita de Al-Aqsa.  

El Ministerio de Exteriores y Expatriados pide a las Organizaciones competentes de la ONU, en especial a la 

UNESCO, proteger y defender sus Resoluciones. Asimismo, pide al mundo árabe y a la comunidad musulmana en 

general, tomar medidas rápidas para apoyar y ayudar a los ciudadanos jerosolimitanos a defender sus lugares 

sagrados, empleando sus relaciones económicas y políticas  internacionales para poder presionar a Israel y acabar 

con sus incursiones diarias en la Mezquita de Al-Aqsa.  

 


